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Asuntos angélicos 1. Alerta Pink

Esto no era un sueño. Era real. Y le estaba pasando a ella, Pink. ¿Era posible siquiera? ¿Y por qué a ella? 

Capítulo 1. Petra (alias Pink)

Es verdad. Nadie puede hacerte sentir tan humillada como un amigo íntimo. Sí, estábamos muy unidos. Pero de ahí a asumir... Seth y yo nos conocíamos hacía muchos años, él vivía en la casa de al lado, íbamos a la escuela juntos, compartíamos cosas. Y Seth era el chico más popular del Instituto (y por lo tanto el chico más popular de mi universo), y tenía todas las chicas que quería y todo eso. Ya lo sé, habéis visto la película. Y sabéis que todo el mundo creía que estaba enamorada de él y no era una pena que yo no fuera “su tipo”, y fuera “del montón”... “llenita”. Pero, OK, acepto que todo el mundo se creyera eso y me tuvieran pena. Lo que no acepto, ni de broma, lo que es realmente ofensivo, es que “él” mismo se lo creyera. Me había llamado por teléfono la noche fatal (el 5 de Noviembre si os interesa), alrededor de la medianoche, bastante bebido, para pedirme que le fuera a recoger a la fiesta de Cris. Me habían invitado pero estaba muy ocupada escribiendo y sabía cómo eran ese tipo de fiestas. Porque por supuesto, yo también era “aburrida”, “inteligente” y “estudiosa”. No bebía y no tomaba drogas.

Lo fui a buscar (tuve que tomar prestado el coche de mis padres, pero les gustaba Seth, y yo estaba convencida de que al menos mi madre pensaba que las cosas “evolucionarían” entre nosotros) y lo encontré dándose el lote con una chica. Yo no la había visto nunca, probablemente era de una ciudad vecina. Una vez se despidió (algo así como “te llamaré” pero muy difícil de entender con la bebida) me siguió, o más exactamente, lo medio llevé a cuestas al coche. Tuve que pararme una vez para que vomitara. Entonces, cuando aparqué delante de su casa para dejarle salir, se volvió hacia mí, me besó en la mejilla (una experiencia inigualable oliendo aún a vómito y todo eso) y dijo la frase memorable:

―Sabes, Pink, que si algún día... Sé que no tienes novio. Y si... si no puedes encontrar... Si necesitas a un tío... y quieres un beso y unas caricias o lo que quieras... de verdad, “cualquier” cosa... Yo... Yo estoy a tu disposición con mucho gusto.

Yo le empujé fuera del coche contagiada de las náuseas. Y no conseguí dormir después de eso.

Al día siguiente la cosa se puso aún peor aunque yo lo creía imposible. Tenía la esperanza de que no recordara el comentario, y ni siquiera quería una disculpa, pero... Oh, no, eso hubiera sido demasiado fácil. Intenté evitarle durante todo el día e incluso decidí no contárselo a mis mejores amigas, Lorna y Sylvia. ¿Lo entendéis? Quizás si no hablaba de ello, no habría pasado de verdad. Podía hacer ver que había sido una pesadilla y me lo había imaginado todo.

Salí de la escuela sin encontrármelo y creí que mi plan había funcionado y estaba a salvo. Pero no, sería mucho pedir. Cuando llegué a la puerta de mi casa oí a alguien que corría hacia mí. Ni siquiera me hizo falta darme la vuelta; sabía que era él.

―Pink, Pink! ¡Eh... He estado intentando pillarte todo el día!

―Pues por fin lo has conseguido. ¿Qué querías?

―Yo... Escucha, sobre lo de ayer...

Tampoco quería avergonzarle. Era mi instinto maternal hacia él que se había desarrollado a lo largo de los años (si no estaba imprimido en mi ADN) y no lo conseguía desconectar, ni siquiera cuando se comportaba de forma infame. Decidí hacer ver que no me acordaba.

―¿Ayer?

―Lo del sexo... yo...

―Olvídalo.

―No, no. No es eso. Yo sólo... Sólo te quería decir que iba en serio. No era cosa de la bebida... Por supuesto, no hace falta que te preocupes por nada. No se lo contaría a nadie.

Estaba a punto de preguntarle si estaba hablando en serio, pero me estaba mirando con cara solemne y “comprensiva”. No se me ocurrió qué decir y él malinterpretó mi silencio.

―Está bien. No hace falta que digas nada. Nos vemos ―me dijo, dándome una palmadita en la espalda. Mi único consuelo fue que al menos no me dio la palmadita en la cabeza, como a un buen perro. Para ser sinceros no era un gran consuelo.

Me podría haber echado a gritar, y de hecho lo hice cuando entré en casa y me encerré en mi habitación. ¡Lo quería matar! Y sin duda hubiese sido homicidio justificado.

Estuve muy preocupada y dolida un par de semanas, e intenté evitar a Seth con poco resultado. Él parecía no tener ni idea de mis esfuerzos o sentimientos.

No me lo pude guardar más tiempo, y finalmente se lo conté a Lorna y Sylvia. También nos conocíamos hacía muchos años, y habíamos ido a la misma escuela y clase desde que éramos pequeñas, aunque Lorna y Sylvia vivían en High Ridge, una ciudad vecina. Siempre nos habían interesado las mismas cosas y habíamos pasado el rato juntas, ya que no encajábamos fácilmente en ninguno de los grupos usuales. Estudiosas y amantes de los libros, pero no repelentes (ni siquiera llevábamos gafas), del montón pero no terriblemente feas, no muy deportivas pero tampoco tan torpes como para convertirnos en víctimas propicias de todas las bromas. Y sí, no estábamos en el grupo de la gente “in” y de moda, pero no atraíamos la atención con estilos raros de ropa, maquillaje o tatuajes. En resumen, éramos invisibles y grises. Y hasta entonces eso nos había convenido. También era verdad que mi amistad con Seth nos daba algo de credibilidad y evitaba que cayéramos de pleno en uno de los grupos despreciados.

Yo había estado intentando hacer ejercicio, comer sanamente y perder peso, y algo de éxito había tenido, aunque era lo suficientemente realista para saber que nunca llegaría a ser Barbie... Incluso si me matase de hambre, la estructura de mi cuerpo no cambiaría hasta el punto de tener piernas que me llegasen a los sobacos y aunque aún tenía esperanzas para mis pechos, hasta entonces se habían negado a convertirse en algo que pudiera atraer las miradas de los chicos.

A Lorna se le había dado mejor lo del crecer, y aunque se negase a aceptarlo cuando Sylvia y yo se lo decíamos, se había convertido en una chica atractiva. Era muy evidente que cuando estábamos las tres junta los chicos ahora la miraban a ella, mientras que antes solían deslizar la miraba sobre nosotras para fijarse en alguna otra persona. Su recientemente alisado y largo pelo marrón, ojos color avellana, perfecto cutis aceitunado y boca en forma de corazón la hacían muy bonita, sin necesitar maquillaje. Y era menuda y bien proporcionada. Incluso había salido con algún chico, aunque de momento aún no había encontrado a su príncipe azul.

Por otro lado, la adolescencia no se había portado tan bien con Sylvia que de repente había dado un tirón que la había hecho más alta que la mayoría de los chicos de nuestra edad, muy delgada, y lisa como una tabla de planchar. A pesar de innumerables visitas al ortodontista y una sucesión de aparatos que se merecían figurar en un artículo sobre implementos de tortura en Wikipedia, su sonrisa no estaba hecha para anuncios de pasta dentífrica y ella se había vuelto aún más tímida que antes. Subjetivamente y en mi valiosa opinión debo añadir que las encontraba a las dos hermosas y las mejores amigas que una chica pudiera desear.

Cuando les conté lo que había hecho Seth sus reacciones fueron las que me esperaba.

Lorna estaba indignada.

―¿Pero, quién se ha creído que es, eh? Anda... ¿Cómo puedes ser su amiga? No necesitas a ese idiota, Pink. Definitivamente no.

Sylvia siempre era amable y lo perdonaba todo. Yo hacía tiempo que sospechaba que a ella le gustaba Seth... Bueno, vale, le gustaba a la mayoría de las chicas, pero Sylvia era tan tímida que casi nunca se permitía pensar en chicos, ya que la hacía desmoronarse. Pero yo había visto cómo se sonrojaba cuando Seth la miraba o le hablaba. Si no era amor, encaprichamiento al menos.

―Probablemente sólo estaba intentando ser amable... Es un tío a fin y al cabo. No entiende lo que sentimos sobre estas cosas. Estoy segura de que no intentaba humillarte.

―Pues menos mal, ¿no? No creo que lo hubiera podido hacer mejor si hubiese estado intentando humillarte... Un polvo porque le dabas pena... ¡Ughhhh! ¡Me pone enferma! ―dijo Lorna, aún enfadada.

―Sí, yo también estaba muy enfadada al principio. Pero ahora... en lugar de seguir echando fuego por la boca, creo que quizás debería tomar la iniciativa y hacer algo.

―Sí, pero ¿qué?

―De eso es de lo que os quería hablar. Le tengo que ajustar las cuentas.

―¿Cómo? ―preguntó Lorna, interesada.

―Tengo que demostrar que se equivoca.

―Quieres decir... ¿echarte novio? ¿No es un poco demasiado? ―dijo Sylvia, evidentemente horrorizada ante la sugerencia.

―No creo que haga falta ir tan lejos como echarme novio. No quiero un novio. Soy demasiado joven y tengo muchas cosas que hacer. De todas formas ya sabéis qué pienso de todo eso. 

En resumen lo que pienso de eso es, muy bonito en teoría pero en realidad una gran pérdida de tiempo a una edad en que uno no tiene tanto tiempo para perder. Cosas más importantes que hacer. OK, sé que debéis pensar “uvas verdes”’ y todo eso. Pero, con toda sinceridad... ¿chicos? Quizás cuando crezcan... si es que crecen alguna vez.

―Ya veo. Tú sólo quieres que él te vea salir con alguien ―dijo Lorna asintiendo―. Lo apruebo.

―Sí ya, pero ¿quién? ―pregunté.

―Veamos.

Como solíamos hacer cuando teníamos que tomar decisiones importantes o discutir asuntos serios, nos fuimos al café de la biblioteca. Con la popularidad de los libros electrónicos, netbooks y tablets, móviles androides, y particularmente Facebook, Twitter y otros medios de comunicación social, casi no había nadie más que gente mayor en la biblioteca. Siempre nos sentábamos a la misma mesa, al fondo junto a la ventana, y la considerábamos “nuestra mesa”.

Una vez instaladas, con nuestras colas light, empezamos a buscar candidatos virtualmente. Sylvia estaba muy bien organizada e interrumpió a Lorna cuando empezó a nombrar a chicos al tuntún.

―Sería mejor que consideráramos la población de chicos.

―¿Cómo? ―le pregunté.

―Bueno, ya sabes... Como si fuera un estudio etnográfico/sociológico. ¿En qué tipo de chico estabas pensando?

―¿Quieres que creemos un perfil? ―preguntó Lorna.

―Quizás. Pero creo que eso sería demasiado ambicioso, considerando la materia prima que tenemos a nuestra disposición. Será más fácil ver qué hay en cuanto a grupos de chicos que puedan estar disponibles.

―Vale. Un método científico y organizado. ¿Por qué no? ―Sí, tenía sentido. No hacía falta que fuéramos súper-emocionales y nos comportásemos como niñas. Si lo íbamos a hacer, más valía hacerlo bien. Y como era cuestión de tíos, pensar como uno podría ayudar.

Sylvia sacó su i-pad de la mochila.

―¿De veras? ―le preguntó Lorna―. ¿No es ir demasiado lejos?

―¿Por qué? ¿Para qué está la tecnología sino para este tipo de cosas?

―¿Para cosas importantes quizás? Como resolver el problema de proporcionar energía y comida a la población del mundo entero, curar enfermedades, educar a las masas...―contesté yo.

―Sí, de acuerdo. Quizás haremos todo eso en algún momento en nuestras vidas, pero ¿qué daño hacemos utilizando una base de datos para tomar una decisión razonable sobre chicos?

Tuve que reconocer que tenía razón. Hoy, encontrar al candidato ideal para novio; mañana, el Premio Nobel.

Lorna, que evidentemente había estado pensando en chicos un poco, se auto-nominó como encargada de nombrar los distintos grupos de posibles candidatos, mientras todas considerábamos sus pros y contras. Bueno, no siempre podíamos encontrar pros. Cuando se consideraba el asunto de una forma sistemática, parecía de lo más sorprendente que la gente consiguiera emparejarse. Las agencias matrimoniales se merecían su dinero y más por siquiera atreverse a tal tarea.

―Veamos, veamos. ¿Con qué tipo de chico te gustaría que te viera Seth, Pink? ―me preguntó Sylvia.

―Bueno... evidentemente con alguien razonablemente atractivo pero con algo de cerebro. Quiero decir, tendría que ser alguien con quien él pudiera creerse que yo saldría. Seth me conoce lo suficientemente bien como para saber que yo no saldría con alguien puramente por su cara bonita... Aunque alguien que fuera solamente “una cara bonita” probablemente tampoco saldría conmigo.

Lorna me miró seria. ―Oh Pink, vamos, no empieces así. No hay problema alguno con tu apariencia. Cualquier chico...

―Dejémoslo. No es cuestión de eso. Seamos metódicas ―dije yo.

―OK. Atractivo pero razonablemente inteligente...

Pensamos un rato. No había tantísimos chicos que encajaran en la categoría...

―Siempre están los amigos de Seth. Adam no está mal ―dijo Lorna.

―No, no lo está. Ni tampoco Tony, o Chris, o Scott. ¿Estás bromeando, Lorna? ¿No te has fijado nunca en el tipo de chica con las que salen? Animadoras, chicas de moda. Las más bellas o al menos bonitas. Sería una misión imposible y ya sabes que no son demasiado discretos. Cuando salen con alguna chica todo el mundo sabe todos los detalles. ¡Incluso nosotras! ―le contesté.

―Sí, Seth es el único con algo de clase en su grupo de amigos. —Por supuesto, esa fue Sylvia. ¿No os había dicho que a ella le gusta Seth?

―Tampoco estoy demasiado convencida sobre ninguno de ellos con respecto al tamaño de sus cerebros. Son populares y se les dan bien los deportes y eso les da mucha manga ancha, pero sus méritos...―añadí yo.

―Seth es bastante listo... creo.

Lorna y yo miramos a Sylvia. No estoy segura si yo también lo hice, pero Lorna definitivamente alzó la vista al cielo.

―Sí, y tiene un precioso pelo trigueño y ondulado, ojos verdes, hoyuelos muy monos y todo lo demás. Deja de hablar de Seth, Sylvia. Él es el causante de todo este lío y evidentemente Pink no va a salir con él. No, tienes razón, Pink, ninguno de sus amigos sirven para esto. Los conoce demasiado bien, se daría cuenta de que no saldrías en serio con ninguno de ellos. No funcionaría.

La mayoría de chicos considerados listos entraban en una de dos de las categorías más despreciadas, o los cerebros, el grupo de los estudiosos, compuesto principalmente de caracteres relegados, buenos para tener una conversación o formar grupo de estudio, pero no para salir con ellos, o los frikis informáticos.

―Theo, Paul, Mark y Luke ―dijo Sylvia.

―¿Los cerebros? Por supuesto, son inteligentes, pero... ¿atractivos? ¿Les has mirado alguna vez? ―dije yo.

―Bueno, sí, pero Mark tiene unos ojos bonitos... ―añadió Sylvia.

―Sí, y Theo es muy alto, y Luke tiene un pelo negro rizado fabuloso, pero, Mark tiene un acné horroroso y es muy bajito, Theo es enorme y siempre está sudando, Luke lleva unas gafas muy pasadas de moda y es tan delgado que casi no se le ve de perfil y Paul... ―seguí yo.

Sí, el pobre Paul era oficialmente el tío más feo de la escuela. Era un chico encantador pero si saliera con cualquiera de ese grupo seguro que Seth pensaría que estaba desesperada o me había vuelto locas. Probablemente volvería a repetirme su oferta si me viera con uno de ellos. Tampoco funcionaría.

Lorna negó con la cabeza. ―No, ninguno de ellos servirá. No solo son feos sino que además son muy tímidos con las chicas y no tienen gracias sociales. Probablemente les daría un infarto si llegasen a sospechar que querías salir con uno de ellos. Y...

―Sí, lo sé. Son demasiado majos y les haría daño si los usase así. ―De acuerdo, me quería vengar de Seth, pero no era justo hacerles daño a otros para conseguirlo. Yo no creo en el “daño colateral”.

Llenamos otra vez los vasos de cola light y volvimos a concentrarnos en el documento en el i-pad de Sylvia. De momento sólo cruces. Sherlock Holmes solía clasificar sus casos por su grado de dificultad según el número de pipas que se tenía que fumar para llegar a la respuesta. Fumar ya no era correcto socialmente y mujeres y pipas nunca se habían llevado demasiado bien así que... Supongo que nosotras podríamos clasificar nuestros problemas o planes en relación al número de colas light que nos bebíamos mientras los discutíamos. Éste podría llegar a batir nuestro record de tres.

―¿Y los friki informáticos? No son tan sensitivos como los cerebros ―sugirió Lorna.

Aunque los cerebros estaban bastante obsesionados con la informática, los friki eran una categoría de chicos diferenciada. Se dedicaban casi exclusivamente a los accesorios electrónicos, juegos, y la mayoría del tiempo parecían vivir en una realidad alternativa que sólo se cruzaba con la nuestra esporádicamente.

―Y aparte de Troy, el resto tienen una pinta bastante normal ―afirmó Sylvia.

Todas pausamos al mencionar a Troy. Era hijo del alcalde y a comparación con su hermano mayor, la joya de la familia, que había terminado la escuela con una beca de fútbol americano y ahora estaba estudiando en Davis, era realmente raro y tenía un aspecto de lo más extraño. Siempre me hacía pensar en actores de película de terror. No parecía pertenecer a nuestro planeta. No era feo, pero como un Picasso, su estética y fisonomía eran extremadamente inusuales. Es cierto que nadie podría pasar desapercibido dándole la mano, pero no estaba convencida de que ese era el tipo de atención que yo quería.

―¿Has intentado hablar alguna vez con Matt, Pete, Dean o Todd de algo que no sean juegos, ordenadores o comics? Sé que lo habéis intentado. Yo también. Sin ningún éxito. Quiero venganza, pero no a coste de mi cordura. No quiero un novio de verdad pero al menos apreciaría a alguien con quien pudiera hablar.

Más cruces. Seguíamos sin ningún sí.

―¿Y qué me dices de los chicos invisibles? ―preguntó Lorna. A los que se refería eran a chicos como nosotras que no pertenecían a ninguna de las categorías establecidas. Normales y corrientes, sin pasarse de feos, no particularmente deportistas, sin ser los más inteligentes, ni especialmente atractivos.

―No. Pink necesita a alguien que le vaya a llamar la atención a Seth. A alguien que le hiciera volver la cabeza si le viera con ella. Un invisible... por sus características esenciales no serviría.

Asentí. Sí, Sylvia tenía razón.

―Se daría cuenta si salieras con uno de los rebeldes ―dijo Lorna.

Sí, incluso Hope Springs, “la ciudad donde nunca pasa nada” (de acuerdo con nuestra versión revisada del lema oficial que era “donde todos los sueños son posibles”. Estoy de acuerdo, empalagosamente dulce, y además falso) tenía chicos malos. A nuestra edad no estábamos totalmente convencidas de que fueran genuinamente malos, no habían tenido suficiente tiempo para cometer muchas maldades, pero eran rebeldes, inconformistas y más problemáticos que la mayoría. Había que admitir que en un sitio como Hope Springs eso no era muy difícil pero... tenían algo de mala reputación.

―Clint tiene novia. Y Jesse...―dijo Sylvia.

Jesse había empujado a Sylvia el año pasado y ella se había caído por las escaleras torciéndose el tobillo. Él había insistido en que no lo había hecho aposta, diciendo que tenía mucha prisa y ella estaba en medio, pero oficialmente era persona non-grata para nosotras. Según nuestras predicciones acabaría en la cárcel algún día. Carne de prisión iba más allá de lo que yo había pensado. No.

Habíamos llegado a nuestra tercera cola light y seguíamos sin candidatos razonables.

―No puedo pensar más ―dijo Lorna―. Creo que debemos habernos repasado toda la clase”.

Nos quedamos calladas unos segundos y entonces Sylvia saltó. ―¡Tienes razón! ¡Eso es! Hemos revisado a todos los chicos de nuestra clase. Pero esos no son todos los chicos. Tenemos que buscar en otras clases. Necesitamos expandir nuestro intervalo de edades.

Cerré los ojos. Sabía adonde íbamos con esto. Podía ver el nombre que Sylvia iba a mencionar parpadeando en luces de neón. Pero aún sentía curiosidad por ver cómo lo sacaría a relucir.

―No creo que chicos más jóvenes sean apropiados. Primero: incluso chicos de nuestra edad son inmaduros, ¿os podéis imaginar cómo deben ser los chicos más jóvenes? Un año más joven ya sería demasiado. No quieres echarte reputación de ladrona de cunas ―dijo Lorna, terminantemente. Tenía una forma de resumir las cosas e ir derecha al grano que yo siempre había admirado y creía que podría ser una gran ventaja para una carrera en publicidad o en el cine.

―No, Seth se reiría de mí si saliera con un chico más joven. Se metería con él y conmigo todo el tiempo. No, eso no serviría para nada.

―Anda chicas, vamos. Sabéis que no me refería a salir con un chico más joven. Lo que quería decir es que tendrías que considerar a chicos más mayores. Siempre le da status a una chica el salir con un tío mayor. Un hombre de mundo, maduro...

―Seguro, pero ¿cómo de mayor? ¿De qué estamos hablando? ¿Chico universitario? ―preguntó Lorna, girándose hacia mí y guiñándome un ojo. Evidentemente ella también había llegado a la misma conclusión sobre las intenciones de Sylvia.

―Tampoco queremos pasarnos o hacer que el tío acabe pareciendo un viejo verde o un pedófilo... No, quizás alguien que sea un par de años más mayor...―añadió Sylvia, intentado sonar casual, y fallando miserablemente.

―Me parece que no conocemos a muchos chicos de esa edad, ¿verdad Lorna? ―pregunté, mirando a Lorna e intentando mantener la expresión seria.

―No. A mí no se me ocurre ninguno. Quizás tíos de otra ciudad... ―Lorna chasqueó los dedos―. ¡Tengo una idea! Sylvia, ¿por qué no le preguntas a tu hermano Jackson si tiene algún amigo que pueda ser apropiado? Es dos años mayor que nosotras, ¿no? No conozco a sus amigos, pero quizás alguno de ellos sirva. Podríamos llamarle.

Lorna y yo miramos a Sylvia con caras serias y decididas.

―Sí, eso es una buena idea. ¿Por qué no llamas a Jackson, Sylvia, y le preguntas? ―dije yo.

Sylvia nos miró a las dos, ruborizada, respirando rápida y superficialmente, intentando pensar en algo que decir. Finalmente no pudimos resistirlo más y nos echamos a reír.

―¡Tendrías que verte la cara, Sylvia! ―le dije.

―¡Me estabais tomando el pelo! ¡Sabíais que me refería a mi hermano!

Lorna le dio un pellizco cariñoso en el brazo. ―Por supuesto que sabíamos que te referías a tu hermano. Siempre estás intentando emparejarle con Pink. Desde siempre has tenido la idea de que los dos se enamorarán locamente, serán felices y comerán perdices, vosotras dos seréis hermanas y tendrás preciosos sobrinos y sobrinas.

―¡Pero a Jackson tú le gustas de verdad, Pink!

―Sabes que pienso que tu hermano es un chico majo y me gusta, como amigo, pero...

Lorna de nuevo se dejó de rodeos. 

―Jackson es torpe, tiene la concentración de un pez y aparte de deportes a los que se juegan con pelota muy pocos intereses. Tú eres el cerebro de la familia, querida Sylvia. Tu hermano, aunque no es feo, es un poco...

Sylvia no la dejó terminar.

―Tienes razón, esto es cuestión de venganza y no sería justo mezclar a mi hermano cuando él siente algo por ti.

El pobre Jackson probablemente ni siquiera sabía qué sentía, pero confiaba en la opinión de su hermana sobre sus sentimientos y siempre había sido extra-amable conmigo, aunque yo había intentado, sin herirle, hacerle entender que no le veía como posible novio, y de hecho no quería ningún novio. Lorna tenía razón, feo no era. Tenía la perfecta sonrisa que su hermana no había conseguido a pesar de innumerables visitas al dentista, y aunque muy alto, jugaba al baloncesto y su altura le sentaba bien.

―Bueno, eso es todo. Tendremos que seguir pensando. ―dijo Lorna―. No puedo beber más cola light o seguir hablando de tíos. Tendremos que dejarlo.

―Quizás aparecerá alguien nuevo ―dijo Sylvia, siempre optimista. Yo no creía que eso fuera probable pero asentí. ¿Para qué preocuparla más después de nuestros comentarios sobre su hermano? Quizás todos nuestros sueños se convertirían en realidad de todos modos.

Capítulo 2. El encuentro (Parte 1)

Yo no era demasiado soñadora o romántica...Vale, por supuesto me gustan las historias románticas y una no puede evitar soñar, pero yo no creía de verdad que ese tipo de cosas me fueran a pasar a mí nunca. Y por supuesto no esperaba que el chico perfecto se presentara de improviso, me cogiera en brazos y me llevase al paraíso. (Para empezar estaba bastante convencida de que no tendríamos la misma opinión sobre qué es el paraíso.) Incluso en los cuentos de hadas esas cosas solo les pasan a las princesas y otras heroínas de ese estilo. Chicas normalitas y corrientes como yo casi nunca eran las protagonistas de ese tipo de historias. Por supuesto el Feminismo y la concienciación social y étnica habían expandido el tema y las historias y cuentos modernos eran un poco más “equitativos” y “justos”. Pero con la mano en el corazón yo seguía prefiriendo los cuentos de hadas de siempre.

Debido a mi realista (más que pesimista) opinión de la vida, yo no esperaba que el perfecto candidato a mi novio de mentirijillas apareciera así sin más. Si ésta fuera una de esas historias, no sólo habría aparecido y sido perfecto, sino que se habría enamorado locamente de mí y al final yo me habría dado cuenta de que la pretensión se había transformado en realidad. Lo sé, habéis leído la historia. Y visto la película. Yo también. Aun así...

Un chico nuevo llegó a la escuela. No era guapo en el sentido convencional, pero tenía “algo”. Pelo oscuro, ojos grises, alto, rasgos marcados... No el típico chico mono (estilo Zac Effron), pero más uno de esos tipos profundos y torturados, atractivo a lo duro (quizás como Robert Pattinson, aunque de hecho a mí no me gusta demasiado, pero entiendo porqué le gusta a muchas chicas). Y tenía mucho estilo. Chaqueta de cuero, siempre vestido de negro, rodeado de un ligero aire de misterio, incluso de amenaza y riesgo.

Como siempre las chicas populares tomaron la iniciativa e intentaron sonsacarle toda la información posible. Usaron sus técnicas más efectivas, incluyendo parpadeos para mostrar la enorme cantidad de mascara que usaban, desabrochándose algunos botones de la blusa del uniforme, riéndole todas las gracias (y las sin-gracia). Pero el parecía resistirse y no consiguieron sacarle ni una sonrisa. 

Lorna, Sylvia y yo oímos a Chloe (la jefa de las animadoras, ya conocéis el tipo, rubia, alta, ojos azules, atlética y bien proporcionada) hablando con su mejor amiga Zoe (tipo muy similar pero morena) después de pasar algún tiempo con el chico nuevo. ―¿Qué crees que le pasa? Sólo contesta en monosílabas. Y dice que se llama “G”. ¿”G”? ¿Qué tipo de nombre es “G”?

―No te preocupes. Probablemente es gay.

―Tengo que saberlo. Le diré a Scott que hable con él después del entrenamiento esta tarde. Los tíos a veces pueden ser tímidos con chicas a las que no conocen.

Chloe salía con Scott desde hacía unos meses, y Zoe estaba saliendo con Chris. Yo dudaba que el tal G fuera tímido. Tenía una mirada muy intensa y una sonrisa traviesa. 

Sylvia dijo, ―creo que nos está mirando.

Nuestra primera reacción en esos casos era mirar a nuestro alrededor porque los chicos nunca nos miraban. Pero no había nadie más. Sí, parecía que nos estaba mirando.

―Creo que tienes razón, ―dijo Lorna. 

―Pues no sé por qué, ―dije yo.

Nos fuimos las tres a la biblioteca a estudiar un rato. Cuando salimos, el entrenamiento de fútbol americano había terminado. G nos intrigaba, pero ninguna de las chicas populares estaba por allí y parecía poco probable que fuéramos a conseguir información alguna ese día. Yo acompañé a Sylvia y Lorna a la parada de autobús y eché a andar hacia casa. Cuando estaba a medio camino llegó Seth en su viejo cacharro. Su padre le había prometido que le compraría un coche nuevo si sacaba buenas notas y conseguía que le aceptaran en una buena universidad, así que había estado trabajando duro en comparación con sus estándares habituales.

―¡Eh Pink! ¡Sube! ¡Te llevo a casa!

Me monté a su lado. Llevaba la música a todo volumen pero la bajó cuando me subí. 

―¿Cómo fue el entrenamiento?

―Como siempre. Si al entrenador no se le ocurre alguna idea nueva nunca ganaremos a nadie este año.

―Creí que habías dicho que teníais un equipo fuerte. ―La verdad es que yo no prestaba mucha atención a su charla sobre fútbol, pero de vez en cuando algo se me quedaba grabado. 

―Sí, pero no nos irían mal un par de tíos más. Quizás un defensa potente... Un goleador...

―No es muy probable que consigáis nuevos jugadores con la temporada tan avanzada, ¿no?

―Toni pensó que el tío nuevo éste... , se hace llamar G, podría ser un jugador, aunque no parece lo suficientemente fuerte para ser un defensa pero, nunca se sabe qué talentos esconde la gente, pero no. Le dijo al entrenador que no le interesaba el fútbol. Parece que le gusta correr... y, no lo creerás... “la gimnasia de competición”. ¿No te parece la cosa más rara que has oído?

A mí siempre me ha gustado la gimnasia... No practicarla... Por más duro que trabaje no tengo ni estilo ni demasiado sentido del equilibrio, pero me encantaba ver gimnasia. Uno de los pocos deportes que me interesan. 

―¿Qué tiene de malo la gimnasia? Tienes que estar muy en forma y ser fuerte.

―Ya, pero un poco femenino, ¿no te parece? Scott me estaba diciendo que Chloe había estado intentando hablar con él. “Hablar”, ¿sabes? Ya sabes lo que quiero decir.

―Flirtear y enseñarle el sujetador, vamos.

Él se rio e hizo un gesto de garra. ―¡Gggggrrrr! ¡Cómo te pones! Eres demasiado seria. Pero supongo que eso es lo que quiero decir, sí. Y él la ignoró. Bueno, no la ignoró, pero sólo respondió sí o no. Si Chloe no consigue acelerarle tiene que tener algún problema.

―Quizás prefiera otro tipo de chica...

―¿De veras? ¿A qué tío como dios manda no le gusta Chloe? Puede que no te guste como persona, pero está muy buena. ¿Quién crees que podría ser más de su tipo entonces? ¿Quizás tú? —Y se echó a reír. Y siguió riéndose... Mi decisión de mostrarle de qué era capaz aumentó exponencialmente. 

Tan pronto como me dejó en casa y llegué a mi habitación me conecté con Lorna y Sylvia. Estaban las dos en casa de Lorna. Les dije lo que había descubierto. 

―¡De veras, Pink, Seth es un idiota total! ―gruñó Lorna―. Quizás lo mejor sería que le enviases a freír churros. 

―Ni se enteraría de qué iba el asunto y no me daría ninguna satisfacción. No, estoy aún más decidida que antes a seguir adelante con el plan.

―Se merecería que salieses con el tal G ―dijo Sylvia.

―Estaba pensando lo mismo, pero no sabemos nada de él. Y no somos las únicas. Parece que nadie sabe nada sobre él, ni siquiera de dónde ha salido. Podría ser un indeseable por lo que sabemos. Y además, dudo que esté interesado. 

―Bueno, la poca información que tenemos sobre él tiene buena pinta. ―Lorna resumió―. No le gusta el fútbol, así que dudo que pase mucho tiempo con Seth y su grupo. Le gusta la gimnasia y a ti también te gusta el mismo deporte, así que tendrías algo de qué hablar. Y parece inmune a los encantos de Chloe y su banda de chicas guapas.

―Y no se te vaya a olvidar que nos estaba mirando ―dijo Sylvia. 

―No estoy segura de lo que pueda significar eso. Puede que pensara que somos raras o algo así. Tendremos que esperar a ver lo que pasa durante los próximos días y si hay alguna novedad ―dije yo.

―Sería todo un éxito si consiguieras salir con él. Es completamente nuevo en el mercado y no es de por aquí. Un tío tan fresco y objetivo como encontrarás en estos lares ―dijo Lorna. 

―Ya veremos.

G se convirtió en el centro de atención la semana siguiente, aunque no parecía que el interés fuera recíproco y daba la impresión de que intentaba volverse invisible la mayoría del tiempo. Pero tenía una forma muy extraña de aparecer donde fuera que Lorna, Sylvia y yo estábamos, incluso cuando no le tocaba la misma clase que a nosotras.

―¡Te digo que nos está mirando! ―dijo Sylvia por millonésima vez.

―Sí, ¿pero a cuál de nosotras está mirando? ―preguntó Lorna. 

Yo estaba algo aburrida de repetir la misma conversación al menos una vez al día, cuando no varias veces el mismo día. Esta vez acabábamos de salir de la biblioteca y él estaba en la otra acera, apoyado en la pared, y parecía estar mirándonos. 

―¿Quién sabe? ―respondió Sylvia una vez más.

Ya estaba harta. No era tan difícil de saber. ―Si de verdad queréis saberlo, es bastante sencillo. OK, Sylvia, ven conmigo. Lorna, tú quédate ahí. 

Agarré a Sylvia del brazo y me la llevé a rastras conmigo hasta el escaparate de la tienda de la esquina. No, G no estaba mirando a Lorna; su mirada nos siguió a nosotras.

―Ahora, tú quédate ahí.

Dejé a Sylvia en la tienda y yo crucé al otro lado de la calle, donde estaba G. Ahora no había duda posible. Por difícil que fuera de creer, me estaba mirando a mí. Sylvia y Lorna se reunieron conmigo, muy excitadas, pero intentado hablar en voz baja (aunque no me pareció que con mucho éxito). Al menos podía estar agradecida porque no se habían puesto a dar saltitos. No éramos unas chicas particularmente saltarinas. 

―¡Oh Dios mío! ¡Te está mirando a ti de todas, todas! ―dijo Sylvia, intentando no echarse a pegar chillidos.

―Sí, sí, lo está. Eso es. ¡Es el tipo para nuestro plan! ―concluyó Lorna.

―¿Qué vas a hacer? ―preguntó Sylvia. 

―Lo primero, salir de aquí. 

Esta vez fuimos a mi casa y charlamos mucho rato. Sylvia y Lorna sugirieron todo tipo de ideas alocadas, planes estrafalarios para llamarle la atención a G. O más bien para “canalizar” su atención, ya que parecía que por algún motivo indeterminado yo ya había captado su atención. Todas sus sugerencias requerían una buena dosis de flirteo y de hacer papeles que no me resultaban muy familiares, como el de la damisela en apuros o la fan alocada. No estaba segura de qué estrategia iba a usar, pero sí, parecía valer la pena el intentar conseguir que saliese conmigo. Y yo me sentía bastante curiosa sobre él y su interés en mí. ¿De qué iba todo aquello?

Cómo conseguirlo era otra cuestión. No sé si os habéis dado cuenta, pero los chicos no son mi especialidad. Y aunque estaba decidida, trabajos, estudios y cosas urgentes por el estilo lo fueron apartando a un lado y lo empujaron al fondo de mi cerebro. Continué retrasándolo, intentando encontrar el momento adecuado para actuar, e ignorando los “consejos” de Sylvia y Lorna (para ser sincera, presión).

Un sábado por la mañana, más o menos un mes después de la aparición de G, Lorna, Sylvia y yo habíamos quedado en encontrarnos en Atlantis (una librería independiente). Yo había llegado algo temprano y entré a echarle un vistazo a los libros antiguos y de segunda mano. Estaba mirando una bella copia ilustrada de El gran Gatsby cuando alguien me tocó el hombro. Me giré y allí estaba él, G. 

―Hola.

―Hola.

Vale, ninguno de los dos íbamos a ganar un concurso a la originalidad o conseguir entrar en un libro que recogiera las más famosas palabras para iniciar una conversación. 

―Me estaba preguntando cuándo tendría la oportunidad de pescarte a solas. Siempre estás con tus amigas... Lorna y Sylvia, ¿no?

―Sí. Ya...habíamos notado que nos estabas mirando.

―Quieres decir que te estaba mirando a ti. Una forma interesante de comprobarlo científicamente. Aunque después de aquello supuse que habrías continuado y me habrías venido a hablar, pero no lo hiciste ―dijo él.

―Yo...no sabía qué significaba, pero nos lo estábamos preguntando y estaba aburrida de tanto especular... No sospechaba que me estuvieras mirando a mí.

―Pero al menos tenías esa esperanza.

―No. 

No digáis que no os había advertido. Ya os he dicho que no se me dan bien los chicos y no podría flirtear ni aunque me fuese la vida en ello, así que...

―Oh, vale.

―No quería decir... Perdona, no se me dan bien estas cosas.

―¿Qué cosas?

―Ya sabes, flirtear y todo eso... Las relaciones con los tíos no son mi punto fuerte. 

―Yo no me preocuparía mucho de eso si fuera tú. Volvamos a empezar. Hola Pink, soy G. Supongo que Pink no es tu nombre de verdad. ¿Cómo te llamas en realidad?

―Petra. 

―¿De dónde viene el nombre?

―Siempre me ha gustado el rosa, y Pink, así en inglés, en particular. Y no me gusta mi nombre de verdad, así que...

―No, me refería a tu nombre de verdad. 

―Mi padre era una especie de arqueólogo amateur cuando era joven y le gustaba mucho Petra. 

―Supongo que podría haber sido peor. 

―¿Cómo qué? ¿Abu Simbel o los jardines colgantes de Babilonia?

Se rio. Una risa corta pero sincera. Y luego sonrió. Tenía la sonrisa más rara y misteriosa que yo hubiese visto nunca, incluyendo a todos: hombres y mujeres. Imaginaos a la Mona Lisa, pero en hombre joven. Astuta, cómplice y misteriosa al mismo tiempo.

―¿Y tú? ¿Qué significa G?

En ese momento llegaron Lorna y Sylvia que se pararon en seco cuando me vieron hablando con G. 

―Seguiremos hablando en otro momento. Quizás dentro de un par de días, durante el Día del Lago. Junto a la pequeña iglesia en la orilla norte. Después de comer. 

―¿Por qué estás tan seguro de que será dentro de un par de días?

―Sé cosas...

Se fue. El Día del Lago era una tradición de la Escuela St. Mary. La directora, la Sra. Langston, había estudiado en Mount Holyoke College y le encantaba su Día de la Montaña, en particular la idea de que de repente, sin previo aviso, toda la escuela se montaba en los autobuses y se iba de excursión a pasar el día fuera. Como no había montañas y solo alguna colina que no se merecía el nombre cerca de St Mary, pero tenían el Lago Swallow (Golondrina) en las cercanías, decidió instituir en su lugar el Día del Lago. La fecha exacta cuando tendría lugar era un secreto muy bien guardado, sobre el que se especulaba mucho, así que yo no tenía ni idea de cómo podría haberse enterado G, si tenía razón, de cuándo iba a ser. 

Sylvia y Lorna se pasaron un buen rato preguntándome sobre mi encuentro con G, pero lo cierto es que no tenía mucho que decirles.

―¿Creéis que de verdad sabe cuándo será el Día del Lago? ―preguntó Sylvia.

―Parecía muy seguro, ¿pero cómo lo iba a saber? No lleva aquí ni dos minutos y no conoce a los maestros...al menos que nosotras sepamos. ¿Por qué se lo iban a decir a él?

―Quizás su familia sea muy rica y hayan hecho una donación substancial...―sugirió Lorna.

―Estoy segura de que si alguien hubiese hecho una donación enorme nos habríamos enterado de ello, lo habrían publicado en el periódico local y anunciado por todas partes. Y estoy segura de que cualquier benefactor tendría cosas mucho más importantes que preguntar que cuándo iba a ser el siguiente Día del Lago ―dije yo. Teníamos que tener cuidado y no dejarnos llevar por nuestras teorías, si no, G acabaría no solo siendo James Dean sino también Rockefeller. Su referencia a la pequeña iglesia era correcta, pero eso solo significaba que debía haber visitado el lago en algún momento ya que era un lugar bastante popular en esa zona. Eso no tenía nada de misterioso. 

Finalmente conseguí que las chicas dejasen de hablar de G y pasásemos a otros temas. Aunque tengo que admitir que me moría de curiosidad por ver si tendría razón y el Día del Lago sería de verdad dentro de dos días. Por supuesto esa no era la única razón por la que me sentía curiosa. También quería ver qué me iba a decir la próxima vez que nos encontráramos. Me había parecido muy decidido, pero no tenía ni idea de sus objetivos o intenciones. 

Si estuviera intentando hacerme pasar por alguien interesante y que se considera por encima de ese tipo de cosas os diría que un par de días más tarde ya me había olvidado de las predicciones de G y fui a la escuela sin expectativas. Lo cierto es que ese día estaba nerviosa, y Sylvia y Lorna no habían dejado de hablar de ello en el ínterin. Así que, cuando al cabo de cinco minutos de haber empezado nuestra primera clase sonaron las campanas y anunciaron el Día del Lago, nos emocionamos mucho.

―Pero, ¡él no está aquí! ―dijo Sylvia―. Debería haber estado en clase con nosotras pero no ha venido.

―Bueno, supongo que si de verdad sabía que no iba a haber clase debe haber encontrado algo mejor que hacer que venir de excursión ―dije, haciendo ver que no me importaba. 

―¡Pero había quedado contigo! ―dijo Lorna.

―Sobreviviré. 

Aun así, no me pude resistir y dejé a Sylvia y a Lorna después de comer y paseando por la orilla del lago me acerqué a la pequeña iglesia. Y allí estaba él. G iba vestido de negro de pies a cabeza, como siempre, llevaba una chaqueta de piel negra, y estaba de pie al lado de una motocicleta que a mí me parecía muy grande para su edad. ¿Una Triumph? Negra, brillante, impresionante es la descripción que os puedo dar. Las motos son otro de los temas de los que no sé mucho. 

―¡Guau! ¿Es tuya?

―Sí.

―¡Muy chula! Un  poco Ángeles del Infierno, ¿no?

Su respuesta fue una sonrisa más rara incluso de lo normal. ¿Qué demonios pasaba con él?

―Así que tenías razón. Sobre el Día del Lago, quiero decir. ¿Cómo lo supiste?

―Ya te dije que sé cosas...

―Te haces el misterioso...vale. Me preguntaste sobre mi nombre, el otro día, pero nunca me respondiste sobre el tuyo. ¿Qué significa G?

―Nada. Solo... decidí cambiar de estilo de vida y escogí un nuevo nombre. Ahora me llamo G.

―¿Como Ali-G o los hombre G?

―Muy divertido. Ya me lo habían dicho antes. 

―Al menos no es el punto G. Y sí, estoy segura de que también te lo habían dicho.

―Podría ser la fuerza G.

―Si... ¿pero no es algo religioso, como Malcolm X?

―No. Nada que ver con la religión. 

No sabía por qué, pero no le creí, y me pareció que se había puesto muy tenso cuando mencioné la religión, pero probablemente era demasiado pronto para ponerme a indagar. Era algo raro, ya que a los tíos de hoy en día no parecía preocuparles la religión y no era usual que hablar de ella consiguiera ninguna reacción... Quizás tenía algo que ver con su referencia a su antiguo estilo de vida. Quizás había estado en una secta o algo así... O quizás yo debería dejar de inventarme cosas. Estaba siendo discreto y no me había dado mucha información sobre sí mismo, pero eso era justo. Nos conocíamos hacía cinco minutos como quien dice, aunque en estos tiempos todos son amigos de todos y publicaban detalles íntimos de sus vidas sin darle ninguna importancia, así que su actitud era algo anticuada, aunque yo la encontraba vivificante. Cuando la gente anunciaba cada íntimo detalle de sus vidas a los cuatro vientos solo podía significar que no había nada que valiese la pena saber sobre ellos. A pesar de todo, no pude evitar seguir preguntándole cosas, aunque fueran menos íntimas.

―¿Por qué te vistes siempre de negro?

―Me cansé de ir de blanco.

Esa sonrisa suya de nuevo. Era enigmático. No tenía ni idea de lo que estaba hablando pero sospechaba que no llegaría mucho más lejos con mi tipo de preguntas. 

―¿Podemos hablar ya o aún tienes más preguntas que hacerme antes de que podamos continuar? ―me preguntó, sonriendo aún.

―Solo una más. ¿Por qué yo? No eres de aquí y supongo que no conoces a nadie del lugar ―le miré y negó con la cabeza―, así que, ¿por qué yo? No puede ser mi aspecto, de eso estoy segura. No soy una gran belleza. Del montón. ―No era falsa modestia. No soy muy alta, pelo corto castaño y ojos marrones (un poco verdes), rellenita...

―Eso es parte del atractivo ―la sonrisa de nuevo.

―Chicas como Chloe han intentado hablar contigo sin conseguir nada, y por lo que me han dicho, a los chicos de tu edad les resultan irresistibles. 

―Eso es una generalización injusta. No todos tenemos el mismo gusto.

―¿De veras? ¿Entonces eres un raro? ¿Te atraen las personas que no son atractivas?

―Ah no, por ahí no me vas a pillar. No soy tan estúpido como tu amigo Seth. Sé que estás enfadada con él por la manera en que te trata como si le dieras pena, y no estuvieras ni a la altura de su zapato. No he dicho que no fueses atractiva. Tú eres la que lo has dicho.

Había ido demasiado lejos. Tuviese razón o no, esa no era manera de hablar de un amigo mío. ¿Y cómo demonios se atrevía a insinuar que sabía cómo me sentía?

―Escucha, Sr. G o como quiera que te llames, no metas a mis amigos en esto. No sé quién o qué te crees que eres, pero eso no te da derecho a hacer comentarios y criticar a la gente a la que conozco y quiero. Te deseo una vida feliz.

Me di la vuelta y eché a andar tan aprisa como pude hacia el resto del grupo. Esto había sido una equivocación. ¡Salir con él! Ni en mil años.

Debió correr porque apareció de nuevo a mi lado. 

―No te enfades. Anda, sé que has estado pensando en vengarte de los comentarios que hace sobre ti, saliendo con un candidato apropiado. Y sé que tú y tus amigas habías pensado en mí para el papel. —Debí tener aspecto de asombrada porque añadió —No te preocupes. Tus amigas no me lo han dicho y nadie más lo sabe.

―Y si te pregunto cómo lo sabes me vas a decir que sabes cosas...

El asintió y sonrió.

―Te lo tienes muy creído... No me importa ni lo que sabes ni cómo lo sabes. Puedes guardarte todos tus conocimientos y tus secretos para ti solo. La vida es demasiado corta para esto, si quieres mi opinión. Estoy segura de que puedes encontrar otra chica que sea tan poco atractiva como yo para lo que sea que tienes pensado. Buena suerte. 

Ningún tío se merecía el tener que soportar todo aquello por él, en mi opinión. Se lo podía meter donde le cupiese. Eché a andar aún más deprisa que antes. Y no tenía la menor intención de pararme o de que me parasen. 

Esta vez me siguió motorizado y derrapó en la gravilla hasta pararse a unos pocos metros de mí. ―Me estoy ofreciendo voluntario a hacer el papel con Seth. No tengo ningún problema con ser tu novio oficial. Sé que no quieres una relación de verdad. Eso me va al dedillo. Yo tampoco quiero una. Opino como tú que se invierte demasiado tiempo en relaciones con el sexo opuesto a nuestra edad. Pero también sé que la actitud de Seth te parece enojosa y tienes razón. A un montón de tíos les encantaría ser tu novio si de veras quisieras uno. 

―Ahora lisonjas... Aprendemos rápido ―le contesté intentando ser irónica.

―Vamos, Pink. No soy de aquí. Como has dicho antes algunas de las chicas que están consideradas entre las más bellas y deseadas por todos los chicos se han acercado a mí sin éxito. Te llevaría muchos puntos si tú consiguieras lo que a ellas se les ha resistido. Y no te daré mucho trabajo. Haré mi papel a la perfección, en público. No tienes que preocuparte. 

―¿Por qué insistes tanto? ¿Tú que ganas con todo esto?

―Oh, no te preocupes. No tengo malas intenciones. Ya te dije que no me interesan las relaciones... Ningún tipo de relaciones.

Cuando alguien dice que no te preocupes dos veces seguidas, uno debe preocuparse, definitivamente. No tenía una respuesta preparada y me lo quedé mirando. No sé qué expresión debía hacer porque se sonrojó y añadió rápidamente:

―Sé que Chloe y Zoe y todas esas chicas se estaban preguntando... Pero están tan convencidas de que son irresistibles... No soy gay. Simplemente tengo otras prioridades ahora mismo. Pero eso quedará entre tú y yo. Todos los demás creerán que estamos liados. Seremos convincentes.

No dije nada. ¿Era gay, era hetero, o simplemente no le interesaba el tema? ¿Me importaba algo todo eso? Sí, tenía razón. Si me presentaba en la escuela colgada de su brazo y era su novia oficial la gente lo notaría y me tomaría más en serio. Y a Seth le desmontaríamos todos los esquemas. ¿Pero qué quería a cambio? ¿Y por qué se resistía tanto a decírmelo?

―Todo eso está muy bien, y no te preocupes, no estoy interesada en tu orientación sexual. Te la puedes guardar para ti. Tienes razón en cuanto a mi opinión sobre las relaciones. Pero sigues sin haberme dicho por qué me escogiste a mí de buen principio. Y no me digas que eres un buen Samaritano ayudando a chicas necesitadas. ¿De qué va todo esto?

Me miró con una de sus miradas penetrantes, esta vez sin sonreír. Después de lo que me parecieron horas dijo:

―Creo que podríamos trabajar juntos.

―¿Trabajar? ¿Quieres decir hacer los deberes? ¿Un trabajo de clase? 

―No exactamente. 

Capítulo 3. El encuentro (Parte 2)

Justo al terminar su frase oí el claxon anunciando que ya era hora de volver a la escuela, en la distancia. Estábamos bastante lejos de los autobuses.

―Puedo llevarte de vuelta a la escuela en mi moto ―me ofreció sin que le preguntase nada.

―Tendríamos que terminar nuestra conversación antes de yo me decida a hacer algo así. Pero, te agradecería mucho si me pudieses llevar a donde están los autobuses, o cerca de allí.

―Por supuesto. Súbete. Hay un casco de sobras en el baúl de atrás. 

Su casco era negro, como me esperaba, pero el de repuesto era rojo y bastante majo para solo ser para eventualidades. Por supuesto cuando me lo probé, me iba que ni hecho a la medida. Ya sé: “sabe cosas”. Preferiría ser yo la que supiera cosas sobre él. 

―¿Estás acostumbrada a montar en moto? ―me preguntó. 

―No.

―Te puedes agarrar a la parte de atrás, bajo el baúl. O si prefieres te puedes agarrar a mí... quiero decir, si te es más fácil o más confortable.

¿Si prefieres? De ninguna manera iba a agarrarme a él después de tal comentario. Prefería caerme de la moto y romperme el cuello que tocarle. La tozudez no es mi mejor cualidad por nada.

Yo no quería aparecer en público de tal guisa, al menos no antes de haber decidido si iba a aceptar su oferta. Y antes de poder hacer eso necesitaba saber a qué se refería cuando me habló de “trabajar”. Así que le di un golpecito en el hombro con mi mano izquierda (mientras me sujetaba a la moto como si mi vida dependiese de ello con la derecha) y le hice un gesto para que me dejase detrás de unas hayas donde no me pudiesen ver los estudiantes que ya estaban subiéndose al autobús. Me bajé de la moto con tan buen estilo como pude. 

―Gracias.

―¿Estás segura de que no quieres que te lleve a la escuela?

―No, gracias. 

―OK. Te llamaré para que podamos quedar y seguir con nuestra conversación. 

―No te he dado mi tel... Ah sí, por supuesto: tú “lo sabes”. Hablamos luego. 

Eché a correr para pillar el autobús. Lorna y Sylvia me miraron con trepidación pero yo no quería hablar allí donde nos podía oír todo el mundo. Cuando llegamos a la ciudad las acompañé andando hasta la parada de autobús y les conté la versión resumida de la conversación.  

―Sí, según él, lo sabe todo. Sabe lo de mi conversación con Seth, está enterado de nuestras discusiones sobre cómo vengarme de él... todo.

―No es según él, ¿no? ―dijo Sylvia―. Lo peor del caso es que tiene razón. ¡Lo sabe todo! Pero, ¿cómo? Yo no se lo he contado a nadie. 

―Yo tampoco ―dijo Lorna―. Y estoy segura de que tú tampoco se lo has contado a nadie, Pink. ―Ella miró a Sylvia e inclinó la cabeza hacia la derecha en un gesto muy característico que adoptaba cuando no creía a alguien ―. ¿Estás segura de no haberlo mencionado delante de Jackson?

―¿Jackson? ¡Por supuesto que no? Nunca le contaría algo así. Especialmente porque también hablamos sobre él. Y ni siquiera conoce a ese tal G, así que ¿por qué iría a contarle nada?

―Si vamos a usar ese argumento, nadie le conoce, al menos que nosotras sepamos, así que... ―Lorna suspiró. 

―OK. Todo es un gran misterio, y parece que él disfruta interpretando el papel del hombre con secretos, pero... ―empecé yo.

―Pero, más importante que todo eso, o al menos tan importante, es, ¿qué vas a hacer al respecto? ―preguntó Lorna―. ¿Vas a aceptar su sugerencia de interpretar el papel de tu novio? Parece una oferta muy generosa, si es sincera.

―¡Oh, pero no puedes aceptar! ―la voz de Sylvia se había vuelto tan alta que casi chillaba―. Podría ser todo un montaje para pillarte desprevenida y burlarse de ti. E incluso si no lo es, no sabes qué quiere decir con eso de trabajar.

―¿Un montaje? ¿Quieres decir por parte de Seth o Chloe y su grupito? Pero si estuviesen enterados de nuestras discusiones ya se estarían burlando. No son tan sofisticados. Aunque tienes razón. Tienes que saber a qué se refiere cuando hablar de trabajar juntos ―concluyó Lorna. 

―Bueno, me dijo que me llamaría y quedaríamos para continuar la conversación. 

―¡Le diste...! ―antes de que Sylvia pudiese acabar su frase yo dije que no con la cabeza―. Oh, así que sabe el número...

―Tiene que conocer a alguien por narices. Está jugando a tío misterioso e interesante pero si no es un agente secreto ni  parte de la policía, ¿cómo puede tener acceso a todo eso? ―preguntó Lorna.

―¿Y por qué tendrían que estar las Agencias de Seguridad o la policía interesadas en mí? Lo único que conseguiremos será acabar con un dolor de cabeza si seguimos pensando en esto. Creo que lo mejor será esperar y ver con qué nos sale ―dije yo, concluyendo la conversación ya que llegaba el autobús. 

Iba de camino a casa cuando sonó mi móvil. Número desconocido. Me pregunté si ese no sería G, pero estaba decidida a no dejar que la curiosidad me ganara la partida, y me mantuve firme en mi regla de no contestar las llamadas de números desconocidos. Cuando entraba en mi casa, empezó a sonar el teléfono. Mi madre me llamó desde la cocina.

―¿Eres tú, Pink?

―Sí, mamá.

―Un chico de la escuela al teléfono. G... o algo así.

―Gracias mamá. Lo cogeré arriba. 

Descolgué el teléfono en la planta de arriba y le grité a mi madre:

―Ya lo he cogido, gracias. Puedes colgar.

―¡De acuerdo!

Una vez en mi habitación con el teléfono, respiré profundamente y me preparé mentalmente.

―Hola G. 

―No contestaste mi llamada a tu móvil.

―No cojo llamadas de números que no conozco. Deberías saber eso. ¿No lo sabes todo?

―No dije que lo supiera todo. Dije que sé cosas.

―De acuerdo. 

Nos quedamos callados unos segundos. Finalmente él dijo:

―¿Cuándo y dónde quieres que nos veamos?

―Donde... ―conseguí pararme antes de contestarle “donde quieras” porque me di cuenta de que esa podría ser una muy mala idea. No conocía al chico aquel, y probablemente pensándolo bien, no debería haberme encontrado con él en la iglesia a solas, aunque Sylvia y Lorna supieran donde estaba yo ―. Ahora que lo pienso, voy a reunirme con Lorna y Sylvia en el centro comercial mañana por la tarde, sobre las dos. Podríamos encontrarnos allí antes, a la que hora que prefieras. No sé cuánto rato vamos a estar hablando.

―No hace falta que te preocupes. Yo... tú estarás segura conmigo. ¿Nos vemos a las doce?

―De acuerdo. ¿Delante de Barnes and Noble?

―Vale. Almacena mi número de teléfono. Por si acaso. Me gustaría que contestaras la próxima vez ―dijo G.

―OK.

Después de mostrarle el número desconocido para asegurarme de que era el correcto, guardé su número en la letra G. ¿Dónde si no? Decidí pensar en todas las preguntas que le tenía que hacer. No solamente sobre el “trabajo” al que se había referido, sino sobre él. ¡Ni siquiera sabía cómo se llamaba!

Fui a la planta de abajo y entré en la cocina. Le di un beso a mi madre.

―Hola mamá.

―Hola... ¿Quién es ese tal G?

―Un chico nuevo que ha llegado a la escuela. Estuvimos charlando hoy. Me dijo que estaba seguro de que podríamos trabajar juntos, pero no tuvimos la oportunidad de acabar la conversación, así que no estoy segura de lo que quería decir. Quedamos en vernos mañana. ―Vi su expresión preocupada y añadí: ―En el centro comercial. He quedado con las chicas allí más tarde.

―¿Por qué G?

―No me ha dicho gran cosa. Solo me dijo que había decidido pasar página y empezar una vida nueva y necesitaba un nombre nuevo.

―¿Por qué? ¿Se ha metido en algún lío?

―No sé mamá. Me da la impresión de que le gusta parecer misterioso y hacerse el interesante. Me parece que no hay gran cosa detrás de todo eso, pero...

―Anda con cuidado, cariño. No te arriesgues. La seguridad ante todo. 

―No mamá. No te preocupes.

¿Seguridad? Hay todo tipo de seguridad, supongo. Física, psicológica, emocional. El moto de los Scouts, “estad preparados” podría resultar un consejo más adecuado, pero con alguien como G, que siempre parecía ir un paso por delante no iba a ser fácil. Tenía que jugar mis cartas con calma, o no jugar en absoluto. Eso podría evitarme todo tipo de problemas.

Creé una lista de cuestiones para preguntarle, en mi cabeza. Quería saber de dónde era, algo sobre su familia, y por supuesto quería que me hablase del trabajo al que se había referido. Aunque quería enterarme de cosas más íntimas, como de si tenía novia y ese tipo de cosas, no se lo iba a preguntar. Si decidíamos “trabajar” juntos tendríamos ocasiones más que suficientes para llegar a enterarme de todas esas cosas. Y si no, entonces supongo que no me hacía ninguna falta saberlo. No es que me interesara ser su novia en la vida real, o nada por el estilo, entendéis, pero uno debería saber ese tipo de cosas. Y yo tenía la impresión de que novias de mentirijillas y novias de verdad no se mezclaban bien. 

A la mañana siguiente, sábado, después de hacer los deberes y prepararme, salí de casa sobre las 11 para ir al centro comercial. Cuando llegué a la calle Seth me llamó desde su puerta.

―¡Hola Pink! ¿Qué haces?

―Voy al centro comercial.

Se reunió conmigo delante de su casa. Llevaba puesto lo que yo llamaba (en mi cabeza) ‘uniforme casual’: un par de tejanos, una camiseta sin logos ni ningún diseño especial, y zapatillas de básquet. Si fuera a salir con sus amigos se hubiera esforzado más, y aunque el vestuario no sería muy distinto, los tejanos habrían sido de marca cara, y lo mismo se aplicaría a la camiseta y especialmente a las deportivas. Así que deduje que no iba a ningún sitio en particular. 

―¿Has quedado con Lorna y Sylvia?

―Nos vemos a las 2.

―Ah. ¿Así que vas a hacer compras en privado?

Debatí unos segundos si no sería más fácil asentir e irme. Pero no me pude resistir. Quería probar cómo reaccionaría si yo mencionaba a G y a mí en la misma frase. Así que decidí hacerle sudar un poco.

―No. Voy a encontrarme con alguien.

―Oh, oh. Vas a encontrarte con alguien... ¿Alguien cómo quién? ¿Un tío? ¿Tú? ―y sonrió.

Vale, imbécil, si vas a portarte así...

―He quedado con G.

―¿G? ¿Quieres decir el tío nuevo?

―Sí.

―¿Por qué vas a encontrarte con él? ―me preguntó en tono severo. 

Esto estaba mejor. Decidí hacerme la tonta en lugar de enfadarme.

―Estuvimos hablando ayer y me dijo que creía que podríamos trabajar juntos en algo pero era ya la hora de volver a los autobuses y no acabamos la conversación. Me llamó y quedamos en el centro comercial. 

La expresión de la cara de Seth era cada vez más interesante. Era una combinación de sorpresa y preocupación y la boca se le contraía en un tic. Solía hacer eso cuando se ponía nervioso. 

―No lo vi ayer...

―Fue en moto. Perdona, ya sabes que no se me dan nada bien ese tipo de cosas. No puedo decirte de qué modelo era, pero era bastante grande. Me parece que era una Triumph, pero podría equivocarme. Negra, grande, brillante...

―¿Estás segura de que deberías verte con él? No le conoces bien. Nadie sabe nada sobre él.

―Bueno, un cambio no estaría mal. Conocer a alguien nuevo y todo eso. Y deberíamos ser hospitalarios. De todas formas, es un lugar público. Estoy segura de que no habrá problema.

―Déjame que te lleve. 

―Puedo coger el autobús.

―No te preocupes. Te llevo.

Acepté su ofrecimiento. Volvió a entrar para coger las llaves de su coche y me llevó. Aunque habló de sus temas favoritos: deportes, televisión, mujeres, parecía más callado y menos espontáneo de lo normal. Pero quizás era solo mi imaginación. Me dejó a la entrada de Barnes and Noble. G ya estaba allí. Cazadora negra de piel, tejanos negros, como siempre. 

―¿Estás segura de que estarás bien? ―me preguntó Seth.

―Si, por supuesto.

―Cuídate ―me dijo al irse.

―Gracias por traerme.

―De nada. Cuando quieras.

Cuando llegué al lado de G, él estaba mirando hacia el coche de Seth que se alejaba.

―No me dijiste que ibas a ver a Seth antes de venir.

―¿No los sabías ya? Me sorprendes. No, nos encontramos justo cuando yo salía de casa e insistió en traerme. 

―Cuando le dijiste que me venías a ver a mí.

―Justamente.

―Ya veo ―él sonrió―. Imagínate cómo reaccionaría si aceptaras mi oferta y nos hiciéramos “novios”. ¡Alucinaría!

―Y no sería el único. ―Le eché un vistazo a mi bolso para asegurarme de que tenía el teléfono. Sí, ahí estaba. Encontré una trufa Lindt que Sylvia me había dado la última vez que fuimos de compras. Se la ofrecí a G. 

―¿La quieres? Estoy intentando adelgazar y es mucha tentación, especialmente antes de comer. 

Me miró con cara de curiosidad.

―¿Qué es?

―Chocolate, con relleno de trufas. Buenísimo si te gusta el chocolate. ¿No las has probado nunca?

Él hizo que no con la cabeza.

―Te invito. Anda, prueba.

Se la di y la desenvolvió y le dio un pequeño mordisco. La saboreó y su expresión cambió a una de... Supongo que de placer y deleite. Una gran sonrisa, la mirada perdida, como si estuviera en trance. 

―¡Jo, esto es fantástico! ¡La cosa más buena que me he comido nunca! ¿Dónde podemos conseguir más?

―Hay una tienda Lindt en la planta superior, aunque a veces las puedes encontrar en otras tiendas, pero hay más variedad allí.

―Vamos.

Empezó a andar bastante deprisa y me pregunté si conseguiría hacerle concentrar en el tema de nuevo. Sospechaba que no, al menos hasta que no hubiésemos comprado más chocolate. Pero me equivocaba. Aunque marchábamos a buen paso me miró y me preguntó:

―¿Has pensado en mi propuesta? ¿Qué has decidido?

―Ya te dije que no podría tomar una decisión hasta saber unas cuantas cosas más.

―Si es sobre el trabajo...

―Primero dime alguna cosa sobre ti. ¿Cómo sé que eres de fiar y buen tío?

Soltó una de sus risas cortas y me miró de lado.

―Bueno, evidentemente nadie me va a dar buenas referencias aquí, si es eso lo que estás buscando. ¿Qué quieres saber sobre mí?

―¿De dónde vienes? ¿Dónde vives? ¿Tienes hermanos o hermanas? ¿Cómo se ganan la vida tus padres? Ese tipo de cosas.

―A todos los efectos considera no voy por libre.

―¿Qué quieres decir?

―Que puedo hacer más o menos lo que quiera sin que nadie se preocupe.

Le miré. Hablaba en serio. ¿Iba a sacar algo en claro de todo esto?

―Apreciaría algo más detallado.

Suspiró y se encogió de hombros.

―De acuerdo, de acuerdo, si insistes... Mi biografía abreviada. No es material para best-seller pero... Nací en Philadelphia. No tengo hermanos ni hermanas. Mis padres siempre han estado muy ocupados viajando y yo solía ir con ellos. Diplomáticos. Cuando cumplí los dieciséis les dije que ya estaba harto de ir de aquí para allá y quería tener una vida normal en algún sitio. Mi tío Ron, que por aquel entonces vivía en San Francisco, accedió a dejarme que me quedara a vivir con él y a cuidarse de mí. Aunque cuidar de los demás, o incluso de sí mismo, no es la mejor cualidad de mi tío, así que... Consiguió un trabajo con una compañía cerca de aquí hace unas cuantas semanas y yo me he mudado con él. Pero su trabajo consiste en cerrar tratos en otras ciudades y se pasa mucho tiempo fuera. Así que ya ves, como te dije, voy por libre. Nadie sabe cuando entro ni cuando salgo. 

―Si estabas intentando tranquilizarme, no ha funcionado.

Su cara se iluminó con una sonrisa enorme. Habíamos llegado a la tienda Lindt. Nos pasamos allí un buen rato. Quería probarlo todo y comprarlo todo. 

―Me parece que te estás pasando un poco ―le advertí cuando llegó a la caja con una inmensa variedad de chocolates que le costaron casi 200 dólares.

―No te preocupes. Tengo un buen metabolismo. Y no voy corto de dinero tampoco.

¿Buen metabolismo? Sin importar cómo de bueno fuese el metabolismo de alguien, nadie sería capaz de comer todo eso y sobrevivir, y por supuesto aún menos no engordarse.

Por fin salimos de la tienda y me ofreció una de las trufas. Yo dije que no. Él se tragó varias  rápidamente. Si hubiese sabido que iba a reaccionar así, no le hubiese dado la primera. ¡Había creado un monstruo! ¡El monstruo del chocolate!

―¿Vamos a tomarnos algo? ―sugerí.

Él asintió con la boca llena de chocolate.

Le guie hacia el área de las comidas. Había mucha gente y mucho ruido y por lo tanto resultaba impersonal. El mejor lugar para el tipo de conversación que debíamos tener. Me compré una cola light y él cogió un café. Una vez sentados, apoyé mi mano en su brazo cuando estaba a punto de comerse otro chocolate. 

―Por favor, para. Tenemos que hablar y te pondrás enfermo si sigues así. Tienes que ejercer un poco de auto-control y moderación.

―¡¿Insinúas que no me sé controlar...?! ―Le interrumpí y señalé los envoltorios de los chocolates. Él suspiró ―. Vale. Perdona, tienes razón. Pero están tan ricos... Vale, vale. Así que ahora que lo sabes todo sobre mí...

―¿Eso era todo?

―Sí, más o menos. He estado aquí, allá, y en todas partes. No he tenido enfermedades importantes, ni alergias. No tengo demasiados amigos porque nos hemos mudado muchas veces. De hecho, incluso eso es una exageración. No creo tener ningún amigo de verdad. Gente en la que confío, quiero decir, pero no importa. Puedo vivir así. Y, aunque no llegará a eso la cosa, no tienes que preocuparte. No tengo una novia secreta ni nada así. Lo que ves es lo que hay.

Eso yo lo dudaba mucho. Sorbió su café y dijo:

―No está nada mal.

―¿El qué?

―El café y el chocolate. Van bien juntos. Como nosotros dos. 

―¿Y eso cómo lo sabes? Y no me vuelvas a decir que sabes cosas. Sea lo que sea lo que creas saber de mí no te podría dar ninguna pista de cómo nos vamos a llevar los dos. 

―Vale. Entonces llámalo intuición si prefieres. Tengo un buen presentimiento sobre ello.

―Pues yo no estoy tan segura. ¿A qué te referías con lo de trabajar juntos?

―Bueno, podría ser una variedad de cosas. Lo que yo estaba pensando es que haríamos un buen equipo y podríamos ayudar a la gente.

Paró de hablar después de decir eso y me miró, esperando algún tipo de reacción. ¿Pero qué se responde a algo así?

―¿Qué quieres decir, exactamente? ¿Que nos unamos a una ONG o algo así? ¿Y por qué juntos?

―No, no una ONG. Simplemente... ayudaremos a la gente.

―¿A quiénes? ¿Cómo? ¿Por qué?

―Te has olvidado de dónde y cuándo ―dijo él.

―Asume que también lo he preguntado. ¿De qué narices estás hablando, G? ¿Nos volvemos superhéroes y vamos por ahí resolviendo los problemas de todos, o qué?

―No, escucha. Ya te dije que sé cosas. Conozco los problemas de la gente. No es posible solucionar los problemas de todos, pero a veces... Si trabajásemos juntos podríamos ayudar a alguna gente.

OK, estaba chalado. Eso explicaría su reacción al chocolate y algunas de las otras cosas raras. Alguna gente peculiar tiene talentos extraños y todo eso. Quizás era adivino. Pero de ninguna forma le iba a seguir la corriente con esto. No quería que le pasara nada malo pero no quería verme arrastrada en un asunto así. Para mí nada de folie-à-deux, muchas gracias.

―Gracias por haber pensado en mí, G, y por tu tan amable oferta, pero no me parece que esto vaya a funcionar. Mis amigas están a punto de llegar. Cuídate. Nos vemos. 

Me levanté y lo dejé sentado a la mesa. Para cuando hubo recogido todas las bolsas yo ya había salido del área de restaurantes. Le evité metiéndome en tiendas de lencería y sitios así y fui a reunirme con Lorna y Sylvia a las 2, como habíamos quedado. Ignoré los textos y llamadas de G durante toda la tarde. Las chicas apoyaron mi decisión, aunque Lorna en particular opinaba que podría haber valido la pena seguirle la corriente y aprovecharme de nuestra relación ficticia mientras le daba excusas para no meterme en ninguno de sus proyectos. 

―Anda vamos. El tío no toca. No puedo engañarle. Sería inmoral ―objeté.

―Bueno, en el Amor y en la Guerra... ―contestó Lorna. 

Capítulo 4. Identidad

Mi ventana daba al jardín trasero y cada mañana al levantarme miraba qué tiempo hacía. Ese domingo no fue ninguna excepción. Aunque esa mañana lo que vi fue algo bastante fuera de lo ordinario. No el cielo azul y el sol. Esos eran bastante normales. Pero fuera, aparentemente flotando delante de mi ventana, estaba G. No me desmayé ni sufrí un colapso ni nada, pero grité. Fue muy raro pero mi grito no hizo ruido alguno. No me pude contener y abrí la ventana para hablar con él. 

―¿Qué haces ahí? ¿Y cómo...?

―Por favor, no empieces con el cómo, el por qué y el cuándo y todo eso. Si me dejas entrar te lo explicaré.

―¿Entrar en mi habitación? ¿Estás loco?

―No, no estoy loco. Eso es lo que creíste ayer, pero no conozco a ninguna persona loca que pueda... ¿volar, flotar? No sé cómo lo llamarías tú. Déjame entrar, por favor. Te lo explicaré.

―Entra, pero tendrá que ser una explicación de narices.

―Oh, no te preocupes por eso.

Parecía como si estuviese andando por el aire, se inclinó hacia adelante y entró en mi habitación. Me había olvidado de lo que yo llevaba puesto (un camisón) y cogí la bata, envolviéndome en ella. Él me sonrió. 

―¿Puedo sentarme?

Le señalé una silla que estaba al lado del escritorio. Se sentó en ella y yo me senté en la cama. Aunque iba vestido de negro, como siempre, parecía que lo envolviera un resplandor peculiar. Me pregunté si no sería yo la que me estaría volviendo loca. 

―No te preocupes. No te estas volviendo loca. Es solo que... soy un ángel.

―¿Qué?

Una extraña burbuja me rodeó y eso pareció transformar mi chillido en un susurro.

―Perdona pero tus padres están en la habitación de al lado y no queremos despertarles ―me dijo a modo de explicación. 

A pesar de sus palabras yo no tenía la menor duda de que nada de esto podía ser real. Quizás yo estuviera enferma y esto fuera una alucinación. Volví a mirar a G y vi una sustancia marrón en la comisura de su boca.

―Tienes chocolate en la cara ―le dije, inclinándome hacia adelante para limpiarlo con el dedo. Me detuve antes de tocarle. Dudaba que las alucinaciones pudieran tener un aspecto tan real, con manchas de chocolate incluidas. 

―Puedes tocarme. Soy de carne y huesos.

―¿Los ángeles están hechos de carne y huesos? No soy una experta en estos asuntos pero sé que hace siglos hubo largas discusiones sobre la naturaleza de los ángeles, incluso sobre el sexo de los ángeles y no recuerdo que ninguna de ellas mencionara carne y huesos.

―No, normalmente no estamos hechos de carne y huesos, pero podemos... encarnarnos, supongo que lo llamarías. Este cuerpo lo tomé prestado.

―¿De quién?

Se encogió de hombros. 

―No estoy seguro. Cuando nos escogen para una misión en Tierra, esperamos hasta que un candidato adecuado esté disponible y entonces simplemente tomamos posesión, supongo. Solo sé que murió. Ahogado, creo.

―¿Y tú te transformas en esa persona?

―Depende de las circunstancia. Si nos conviene, a veces sí. Si no, utilizamos el cuerpo como vosotros usaríais un disfraz. Creamos una nueva identidad y vamos donde haga falta. Normalmente bastante lejos de donde solía vivir el dueño del cuerpo, para evitar el tener que dar muchas explicaciones y la posibilidad de situaciones embarazosas. 

Suspiré. Era demasiado complicado y no me parecía muy convincente.

―Escucha, ¿por qué no haces lo que tengas que hacer y te arreglas y nos encontramos en algún sitio donde podamos hablar con más detalle sin tener que preocuparnos de molestar a tus padres? ―me sugirió.

―Vale. ¿Dónde? ―Si era capaz de presentarse flotando fuera de mi ventana no serviría de nada decir que no. Y, si como yo pensaba esto no era real, no pasaría nada y él no estaría allí cuando yo fuera. Entonces podrías seguir con mi vida de siempre. U organizar una cita con un psiquiatra. 

―Hay una feria anual en Lansing. Podemos encontrarnos en la plaza detrás de nuestra escuela y te llevo. La feria estará llena de gente así que no hace falta que te preocupes, y también hay sitios tranquilos en un parque cercano si queremos hablar sin interrupciones. ¿Qué me dices? ―me preguntó G. 

―OK. Te veo dentro de una hora. Y para de comer chocolate.

Él se echó a reír y volvió a salir flotando por la ventana. 

Me duché y me vestí mientras intentaba pensar. No era tan fácil. ¿Había sido todo un sueño? Al coger el libro que había estado leyendo encontré una cita relevante y decidí llevármelo. Los libros siempre me habían hecho sentir segura. Se podía confiar en ellos, siempre se podía recurrir a ellos en caso de apuro, nunca te dejaban tirada, y si te estaban dando mucho la lata siempre podías cerrarlos e ignorarlos. No era tan fácil hacer callar a la gente o ignorarla. O a los ángeles, por lo visto. 

Me dirigí a la escuela con la esperanza de que él no estuviese allí ya que eso probaría que me lo había imaginado o lo había soñado todo. Pero no tuve esa suerte. Allí estaba. Con su uniforme de siempre, aunque al menos esta vez estaba plantado al lado de su moto, en lugar de estar flotando a varios metros del suelo. Me sonrió, me ofreció el casco rojo, que noté con cierta preocupación había empezado a llamar en mi cabeza “mi” casco, y una vez listos, partimos hacia Lansing. Tenía toda la razón. Estaba lleno de gente, especialmente familias con niños, y muy animado. Dejó su moto en el aparcamiento temporal y echamos a andar por la explanada de la feria. 

–¿Y? ―me preguntó, mirándome. 

–Y, tu cuerpo ¿es un cuerpo normal? ―Tenía muchas preguntas que hacerle, pero decidí que sería más fácil seguir en la misma línea de cuestiones que había empezado antes. No es que me creyera lo que me había dicho, pero me parecía que así estábamos más con los pies en el suelo, por decirlo de alguna manera. 

―¿Qué quieres decir? Sí, es un cuerpo humano normal y corriente. El cuerpo de un chico de 17 años.

―Entonces tú sientes...

―Hambre, sed y todo lo demás. Si me estás preguntando sobre el sexo... ―me miró directamente a los ojos. Confiaba en no haberme ruborizado, pero sí, esa era la cuestión, al menos en parte.

―Si eres un chico de 17 años normal, al menos en lo que al cuerpo respecta, debes pensar en el sexo. Por lo que he oído.

―Sí, por supuesto, pero puedo controlarlo. Mi voluntad y mis poderes...

―Entonces no eres un chico de 17 años normal y corriente. 

G sonrió.

―No tienes por qué preocuparte. No llevo malas intenciones contigo.

¿Por qué eran así todos los tíos? Incluso los tíos-ángeles, si me guiaba por lo que me estaba diciendo, no tenían el menor tacto.

―Puede que intentaras tranquilizarme, pero en vez de eso me ha parecido un insulto.

―¿Un insulto? Eres difícil de entender.

―Es privilegio de mujer. Al menos eso parece ser lo que piensan los hombres.

Nos quedamos callados un rato. Parecía que hacer callar a un ángel masculino (si era eso lo que era) era tan fácil como hacer callar a un chico humano normal y corriente. Decidí probar suerte con preguntas más esotéricas.

―¿Cómo se siente uno siendo inmortal?

―¿Cómo se siente uno siendo mortal?

―Supongo que le da valor a las cosas. Si no fuera así las cosas malas se volverían insoportables y las buenas... probablemente no tendrían ningún sentido.

―Debe ser aterrador vivir sabiendo que vas a morir ―dijo él, pensativo.

―Todo llega a su fin. Es una precondición de la vida.

―No para nosotros. 

―Bueno, eso no lo sabes. No has muerto aún. Pero eso no quiere decir que no vayas a morir nunca. 

De repente G se me quedó mirando con los ojos muy abiertos, evidentemente perplejo. 

―¿No se te había ocurrido nunca? ―le pregunté.

El sacudió la cabeza de lado a lado.

―¡Qué poca imaginación! ―sonreí y le di unas palmaditas en la espalda―. De todas formas, no estoy segura de que la existencia de los ángeles pueda clasificarse como “vida” en el sentido al que me refiero. Vida biológica.

G se paró y me miró con el ceño fruncido.

―No te crees nada de lo que te he dicho.

―No. 

―Pero, ¿por qué no?

G parecía pensar que su historia era irrefutable y evidente. Yo no me creía que fuera un ángel, pero sí que era cierto que era bastante raro. Posiblemente incluso extraordinario. Extraordinariamente raro, quiero decir. 

―¿Has leído este libro? ―le enseñé el libro que estaba leyendo. ‘La promesa de la felicidad’ de Justin Cartwright. Él negó con la cabeza.

―No tengo mucho tiempo para leer y solo tenemos acceso a libros humanos cuando tenemos forma humana. No, ese no me lo he leído. ¿Por qué?

―Lee este pasaje en la página 98. 

El leyó en silencio. El autor decía que los ángeles eran observadores y no se entrometían en el día a día de la vida, que solo habían adquirido alas mucho más tarde y que eran un invento para confortar a los seres humanos, especialmente en el momento de la muerte.

―¿Y qué? ¿Es ese Sr. Cartwright una autoridad en ángeles?

―No lo sé, pero evidentemente lo que está diciendo es que los ángeles son una invención, no son reales. En su opinión, sería lo mismo si dijeras que eres un hada o Papá Noel. 

―Así que no puedo ser un ángel porque los ángeles no existen. ¿Es eso lo que crees?

―Para serte sincera no había pensado demasiado en ello hasta que tú me dijiste que eras un ángel.

―¿Entonces eres atea? ―me preguntó G.

―No, tengo algunas creencias, pero no suscribo necesariamente a todos los entresijos y las pequeñas curiosidades que van de la mano con las religiones organizadas.

―Así que los ángeles son “pequeñas curiosidades” en tu opinión.

―Bueno, si tú eres uno de ellos, desde luego. 

Él suspiró. 

―Si me vas a venir con esas... Te lo puedo probar.

―¿Cómo?

―No sé. ¿Qué te gustaría que hiciera?

Le miré. ¡Vaya oferta!

―¿Quieres decir que puedes hacer cualquier cosa que te pida?

―No, por supuesto que no. No tenemos poder absoluto.

Eso era un alivio, incluso aunque no me creyera lo que me estaba diciendo. Al menos había indicios de razón. 

―Así que me estás diciendo que tienes poderes.

―Bueno, ¿no me has visto volar ya?

―Flotar, si nos vamos a poner descriptivos. Como un helicóptero o un colibrí.

―¡Maldita sea! ¡Ahora soy un helicóptero o un colibrí! Eres realmente imposible.

Le miré seria.

―¿Maldita sea? No creía que los ángeles dijeran palabrotas.

―Pensaba que no creías que los ángeles existieran.

Se me escapó una sonrisa. 

―Puedo hacer otras cosas... ―siguió.

―Sí, sabes cosas. ¿Qué quieres decir con eso, exactamente?

―No le leo la mente a la gente o nada así pero puedo “ver”, supongo que sería una forma de describirlo, el futuro de alguna gente. No todo lo que le va a pasar a todo el mundo. Pero sí algunas cosas.

―Pero también sabes cosas que ya habían pasado pero que no deberías saber. ¿Te refieres a que las sabías ya antes de que pasaran?

―Si lo tuviese que describir supongo que es como una escena de una película, o un vídeo en You Tube. Veo algo que le va a pasar a alguien. En algunos casos puedo rebobinar y ver lo que había ocurrido antes, pero no puedo escoger a quién o... Lo que quiero decir es que no puedo mirar a alguien y saberlo todo. A veces miro a alguien y veo...

―Y no siempre lo ves todo tampoco.

―No, es como un clip. Como el tráiler de una película.

―Así que el Día del Lago...

―Vi como la directora lo discutía con los profesores.

―Ah, vale. Pero, supongamos que entonces tú vas y le cuentas a alguien lo que va a pasar. ¿Crees que eso le cambiaría el futuro?

―Es posible. Creo que lo que veo es una versión de su futuro, la más probable en ese momento. Pero estoy seguro de que en las circunstancias adecuadas su futuro podría cambiar. 

―Para mejor.

Él asintió.

―Eso es lo que espero y lo que pienso hacer. ―Entonces me preguntó, ansioso―: ¿Me crees ahora?

―No. Aún no me has demostrado nada.

G me miró. Parecía cansado y también algo harto. Me dio un poco de pena y decidí darle algo de esperanza y mantener la conversación viva. No me preguntéis por qué. Yo soy así. 

―¿Tenéis todos los mismos poderes?

―No. Hay ciertas cosas que podemos hacer todos, como lo que hice para evitar que tus padres oyeran tus gritos...

Nos habíamos paseado por todas las atracciones y las paradas de la feria, aunque no me había fijado mucho en nada. Habíamos vuelto al túnel del amor. Yo siempre lo había odiado.

―¿Quieres que nos subamos? ―me preguntó, señalándolo con el dedo.

―OK.

Compró las entradas y nos subimos. La atracción hacía mucho ruido y había visto tiempos mejores. Demasiado ruido para hablar. Cuando entramos en el túnel, la atracción se paró. O mejor dicho, todo lo que nos rodeaba y todo el mundo se detuvo, aparte de nosotros dos.

―Puedo hacer esto. 

―¿Qué? ¿Detener el túnel del amor?

―Parar el tiempo.

Miré mi reloj. Sí, estaba parado. Podría ser un poder muy útil, pero a mí no me gustaba nada. 
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